
Introducción

El mundo está cambiando y exigiendo 
cada vez más conocimientos por parte de las 
personas para que sean capaces de articular la 
información a lo largo de sus vidas. La Socie-
dad de la Información y del Conocimiento 
está transformando la sociedad en un ecosiste-
ma informacional y, consecuentemente, está 
demandando la alfabetización informacional, 
que necesita ser desarrollada por los indivi-
duos.

Actualmente, la información es el elemen-
to indispensable en el desarrollo de las nuevas 
sociedades. Las tecnologías digitales son las 
herramientas que permiten elaborar, difundir y 
acceder a la información. Por ello, el desarro-
llo y evolución de la civilización actual está 
estrechamente vinculado a las TIC, que ofre-
cen innumerables posibilidades de comunica-
ción, interacción e inclusión social y digital, 
reduciendo tiempo, costo y atendiendo un 
mayor número de necesidades individuales, 
haciéndose cada vez más presentes y necesa-
rias y asumiendo un papel significativo en los 
ámbitos educativo, social y personal. 

Las TIC tienen un importante papel en el 
transcurso de toda la vida de los individuos. 
Por ello, se entiende la necesidad de conocer-
las y saber utilizarlas correctamente. En la 
actualidad, debido a la importancia de las 
TIC, el desarrollo de la alfabetización infor-
macional se encuentra estrechamente relacio-
nada a la formación en la utilización de las 
TIC. Por lo tanto, en alguna etapa de la vida 
hay que empezar a obtener los conocimientos 
y a desarrollar las habilidades, tanto respecto a 
las tecnologías como las demás destrezas nece-
sarias para la resolución de problemas de 
información, para llegar a la alfabetización 
informacional y no sufrir en el futuro. 

Se cree que la escuela es el mejor espacio 
para empezar a desarrollar las habilidades 
informativas y los primeros contactos con las 
TIC, pues es en ella que los niños empiezan a 
tener acceso al mundo de las letras. Por ello, la 
escuela debe ser un espacio abierto a la crea-

ción de nuevas habilidades, como localiza-
ción, evaluación, interpretación y comunica-
ción de la información en los medios tradicio-
nales y además, en los medios actuales.

1.1. Objeto

A través de una investigación bibliográfica, 
el objetivo de esta investigación es analizar los 
beneficios del estímulo al uso de las TIC en la 
escuela para desarrollar en los alumnos, la 
alfabetización informacional, instrumento 
imprescindible para capacitarse y subsistir en 
la Sociedad de la Información y del Conoci-
miento.

1.2. Método

Se trata de una investigación de tipo explo-
ratorio que, de acuerdo con Gil  (2008), se 
desarrolla con el objetivo de proporcionar una 
visión general acerca del tema, en el sentido de 
desarrollar, esclarecer y modificar conceptos e 
ideas. También tiene la finalidad de la familia-
rización con un tema específico. 

En el ámbito de una investigación explora-
toria, este estudio adopta el método de investi-
gación bibliográfica. De acuerdo con Gil 
(2008), la principal ventaja de las investigacio-
nes bibliográficas es permitir al investigador 
hacer su búsqueda de forma amplia sin tener 
que recorrer todo el territorio recopilando 
datos. Es el caso de la investigación propuesta, 
donde son recopiladas investigaciones hechas 
en varios estados de Brasil. En el caso de las 
investigaciones de tipo exploratorio es muy 
común la utilización de este tipo de método. 

Para atingir el objetivo del estudio y redac-
ción de esta investigación se propone un levan-
tamiento bibliográfico en bases de datos y 
otras páginas de internet. El período elegido 
para la búsqueda fueron los últimos 15 años. 
Se optó por este período de tiempo ya que en 
principio del siglo XXI las tecnologías ya esta-
ban diseminadas y disponibles para uso en 
casa y/o escuelas. Los documentos encontra-
dos son avaluados y los que coinciden con la 
temática aquí propuesta son seleccionados 

para el análisis. 

La investigación posee un abordaje cualita-
tivo pues no se pretende evaluar la cantidad de 
materiales recopilados, sino que a través de 
ellos comprobar la importancia del uso de las 
TIC en la enseñanza-aprendizaje. Para eso, se 
hace uso de la descripción de los estudios que 
se han recopilado y su interpretación.

1.3. Fuentes 

Para investigar la relevancia de las TIC en 
el desarrollo de la alfabetización informacio-
nal, es necesario entender qué es la alfabetiza-
ción informacional, contextualizarla dentro de 
la Sociedad de la Información y del Conoci-
miento, y cotejar su estrecha relación con las 
TIC. También se hace fundamental conocer 
cómo es el desarrollo del aprendizaje de los 
niños que frecuentan la escuela y cuál es la 
importancia del uso de las TIC en el desarrollo 
educacional. 

En el marco teórico se buscó contextuar los 
temas indicados en el párrafo anterior. Respec-
to a los contenidos abordados, se examinó 
investigaciones de autores reconocidos, como 
las autoras brasileñas Campello (2002; 2006; 
2009), investigadora en el ámbito de la alfabe-
tización informacional y su relación con la 
educación; Dudziak (2003), investigadora 
interesada en el tema de la alfabetización 
informacional; y la autora estadounidense 
Kuhlthau (1995; 1999) reconocida por actuar 
en proyectos de desarrollo de habilidades 
informacionales y técnicas de investigación 
escolar; el psicólogo suizo Piaget (Guerri, 
2016), creador de la Teoría del Desarrollo 
Cognitivo; e instituciones, como Organización 
de Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2017), organi-
zación que tiene como uno de sus objetivos el 
desarrollo de la Educación.  

Marco teórico
 
El marco teórico contextualiza los temas 

de la alfabetización informacional y Sociedad 
de la Información y del Conocimiento, el desa-

rrollo y aprendizaje de los niños en la escuela 
y la importancia del uso de las TIC en el desa-
rrollo educacional.

2.1. Alfabetización informacional y 
Sociedad de la Información y del Conoci-
miento

La alfabetización informacional, también 
conocida como alfabetización en información 
o competencias informacionales, fue traducida 
del término inglés Information Literacy que 
surgió en los Estados Unidos en la década de 
1970. En principio, era destinada a generar 
habilidades necesarias en el uso de bases de 
datos electrónicas, que se comercializaban en 
Estados Unidos hacía ya diez años. Una 
década después fue adoptada por los bibliote-
carios, después de la divulgación de un infor-
me exponiendo las dificultades de aprendizaje 
en las escuelas americanas (Campello, 2006). 
A partir de tales acontecimientos, se iniciaron 
estudios y publicaciones acerca del tema y se 
demostró el importante papel de las escuelas y 
bibliotecas escolares en la formación para la 
alfabetización informacional de los indivi-
duos. A través de toda la repercusión que el 
concepto obtuvo en los Estados Unidos, 
asociado a las innumerables transformaciones 
ocurridas en el escenario mundial, Informa-
tion Literacy comenzó a ser traducida y estu-
diada en muchos otros países.

Desde entonces, se han sucedido innume-
rables definiciones del término. ALA (1989) la 
definió como: “una capacidad de comprender 
y un conjunto de habilidades que capacitan a 
los individuos para reconocer cuándo se nece-
sita información y poseer la capacidad de loca-
lizar, evaluar y utilizar eficazmente la informa-
ción requerida.” Años después, en 2003, 
Dudziak (2003: 28) la definió como: “...el 
proceso continuo de internalización de funda-
mentos conceptuales, actitudinales y de habili-
dades necesario para la comprensión e interac-
ción permanente con el universo informacio-
nal y su dinámica, para proporcionar un 
aprendizaje a lo largo de la vida”1. 

Las definiciones caracterizan la necesidad 

de una nueva enseñanza volcadas al mundo de 
la información. En 2002, Campello ya decía 
que en la educación para el siglo XXI, los 
niños y jóvenes necesitan “...aprender a pensar 
de forma lógica y creativa, a solucionar proble-
mas, a usar información y comunicarse efecti-
vamente... el alumno aprende a partir de sus 
experiencias y construyendo su propio conoci-
miento..."2 (Campello, 2002: 9). Por eso, Cam-
pello (2006) defiende que la alfabetización 
informacional debe ser experimentada por los 
niños aún al inicio de la vida escolar, familiari-
zando al alumno desde temprano con el apara-
to informacional del mundo letrado.

La opinión de Cavalcante (2006) está en 
consonancia con las ideas de Campello (2006: 
55-56), pues según su criterio "...el desarrollo 
adquirido durante los años de escuela, podrá 
funcionar como base sólida para la formación 
académica y el ejercicio futuro de una determi-
nada carrera, en todos los aspectos."3 De este 
modo se percibe la importancia que las escue-
las poseen en el desarrollo de la alfabetización 
informacional de los estudiantes.

Mata y Silva (2008) defienden que el desa-
rrollo de proyectos de alfabetización informa-
cional en la comunidad escolar posibilita que 
el alumno gradualmente incorpore las habili-
dades de buscar, entender, organizar, evaluar, 
utilizar y comunicar información. Por ello, la 
alfabetización informacional, como un 
programa de adquisición de habilidades, nece-
sita ser vista por los educadores como parte de 
las acciones pedagógicas en general, para que 
sea adoptada como una práctica en la escuela. 
Solo así los alumnos lograrán capacitarse para 
sobrevivir en la actual sociedad compleja y 
mutable, denominada Sociedad de la Informa-
ción y del Conocimiento.

La Sociedad de la Información y del Cono-
cimiento se caracteriza por ser una sociedad 
en la cual la información es elemento primor-
dial en la vida económica, social, cultural y 
política. Actualmente, la UNESCO (2017) 
defiende la alfabetización informacional y el 
aprendizaje a lo largo de toda la vida como 
“...faros de la Sociedad de la Información, que 

alumbran las vías del desarrollo, la prosperi-
dad y la libertad”, requiriendo de las personas 
un aprendizaje permanente.  

La Information Literacy, asociada a la 
Sociedad de la Información y con énfasis en 
las TIC prioriza el abordaje desde el punto de 
vista de los sistemas, con el aprendizaje de 
mecanismos de búsqueda y uso de la informa-
ción volcados a los ambientes electrónicos 
(Dudziak, 2003). Las escuelas deben estar 
comprometidas para desarrollar en los alum-
nos tales habilidades, ya que es en este espacio 
que el alumno debe conocer los recursos infor-
macionales y empezar a utilizarlos para con-
vertirse en estudiantes proactivos en la búsque-
da y uso de la información y conscientes de 
que el mundo está en constante evolución y 
que para participar de forma eficaz en la Socie-
dad de la Información y del Conocimiento, la 
alfabetización informacional es de suma 
importancia y se desarrolla a lo largo de toda 
la vida.      

2.2. Desarrollo y aprendizaje de los niños 
en formación escolar

 
El período de formación escolar compren-

de de los 6 a los 16 años. En este tiempo los 
individuos experimentan distintas experien-
cias de crecimiento, maduración y aprendiza-
je. Piaget sostiene que el desarrollo depende de 
la actividad constructiva y que el aprendizaje 
está conectado a la exploración y la experi-
mentación de nuevos retos. De acuerdo con la 
Teoría del Desarrollo Cognitivo de Piaget el 
desarrollo de los niños acontece en cuatro 
etapas. Aquellos que están en formación esco-
lar pertenecen a las dos últimas etapas: de las 
operaciones concretas y de las operaciones 
formales. En la primera etapa comentada 
empiezan a aplicar la lógica, los principios y la 
comprensión de los objetos concretos y en la 
segunda, empiezan a tener pensamientos 
abstractos y a desarrollar mayor comprensión 
del mundo y de la idea de causa y efecto (Gue-
rri, 2016).

 
En este período es importante que en la 

escuela los niños sean estimulados a desarro-

llar sus habilidades y destrezas para que 
inicien un proceso gradual de autonomía e 
independencia, ya que a esta edad tienen 
facilidad para aprender. Hay que aprovechar 
este momento de curiosidad intensa y desarro-
llo intelectual acelerado para estimularlos al 
aprendizaje, fortaleciendo sus capacidades 
para pensar y adquirir conocimiento.

 
La bibliotecaria estadounidense Karol 

Kuhlthau desarrolló un modelo de búsqueda 
de información basado en la teoría de Piaget. 
Kuhlthau (1995) cree que las escuelas deben 
ser el laboratorio para el aprendizaje de las 
habilidades informativas esenciales para vivir 
en la Sociedad de la Información y del Conoci-
miento. La alfabetización informacional, el 
aprendizaje independiente, tratando la capaci-
dad de buscar y usar información con autono-
mía, explorar el uso social de la información, 
teniendo ética con relación a la información y 
al intercambio de prácticas informacionales 
(AASL, 1998 apud Campello, 2009) son 
aspectos que deben ser trabajados en los alum-
nos de forma gradual para que entiendan el 
proceso de aprendizaje y consigan sobrevivir 
en la Sociedad de la Información y del Conoci-
miento.

 
En sus estudios Kuhlthau (1995) verificó 

que en el ambiente escolar los niños necesitan 
desarrollar las habilidades informacionales 
que incorporen las destrezas de localización e 
interpretación, familiarizando los alumnos 
con las capacidades de localizar, evaluar, selec-
cionar e interpretar la información. De esta 
forma, los alumnos serán preparados para 
buscar información y utilizarla en todos los 
medios que necesiten en el transcurso de sus 
vidas. 

2.3. Las TIC y el desarrollo educacional 
 
Actualmente, tener habilidades en el 

manejo de las TIC es considerado el punto 
clave para beneficiarse con la información y 
para afrontar los retos de la Sociedad de la 
Información y del Conocimiento y de la cons-
trucción social del individuo. Al desarrollo de 
las competencias básicas de expresión oral, 

lectura, escritura y cálculo aritmético, en los 
niños, debe conectarse, de forma gradual, los 
conocimientos de las tecnologías contemporá-
neas, los medios de comunicación y el proceso 
informacional, una vez que las TIC son uno de 
los principales escenarios de la socialización 
de los sujetos del siglo XXI y requieren ciuda-
danos formándose permanentemente debido a 
que la cultura digital está en constante trans-
formación tanto de sus contenidos como de 
sus formas (Área y Guarro, 2012).

El uso de las TIC en las escuelas supone el 
principio del desarrollo de la alfabetización 
informática que es “el conjunto de conoci-
mientos, habilidades, disposiciones y conduc-
tas que capacitan a los individuos para saber 
cómo funcionan las TIC, para qué sirven y 
cómo se pueden utilizar para conseguir objeti-
vos específicos” (Comisión Mixta Crue-TIC y 
Rebiun, 2012: 6). Las habilidades que los estu-
diantes necesitan adquirir para convertirse en 
sujetos autónomos y competentes para gestio-
nar información en medio digital y poder 
navegar por las redes está relacionada a enten-
der qué es el ordenador y sus periféricos; saber 
instalar, configurar y utilizar programas y apli-
caciones; saber acceder a la red y conocer los 
recursos disponibles.

Kuhlthau (1999) manifiesta que la escuela 
necesita estar preparada para enseñar a los 
estudiantes aptitudes de búsqueda en los 
ambientes tecnológicos, dado que hoy el 
mundo gira en torno a las TIC y que éstas se 
están perfeccionando en todo momento. La 
opinión de la autora corrobora lo que estable-
cen las Directrices de la IFLA/UNESCO para 
la Biblioteca Escolar (IFLA y UNESCO, 
2002) cuando exponen que el uso de las TIC 
debe ser integrado al currículo escolar. Kuhl-
thau (1999) también afirma que los alumnos 
deben salir de la escuela poseyendo habilidad 
de aprender en situaciones dinámicas, donde 
la información está en constante cambio y 
capacidad de administrar gran cantidad de 
información. Por ello, la inclusión de activida-
des que estimulen la utilización de las TIC en 
las escuelas es de suma importancia.

Actualmente, la enseñanza usando el orde-
nador es una necesidad impuesta por la socie-
dad que exige que las personas sean competen-
tes. La tecnología que es considera un elemen-
to que potencializa el desarrollo de las capaci-
dades humanas (Santos y Barros, 2008), puede 
ser trabajada a partir de los primeros años de 
escuela utilizando programas y juegos educati-
vos que promueven el desarrollo de la inteli-
gencia de los niños.

Según Santos y Barros (2008) la inserción 
del ordenador en la enseñanza contribuye y 
facilita el aprendizaje, llevando al alumno a 
nuevos descubrimientos, haciendo innovado-
ras las actividades propuestas, posibilitando la 
transformación de viejos paradigmas de edu-
cación. Por ello, debe ser utilizado por los 
profesores en conjunto con la biblioteca, en 
especial en la educación primaria, a fin de que 
la Educación se oriente en dirección de una 
pedagogía interesante y más de acuerdo con la 
realidad actual.

En el ambiente escolar, los alumnos tienen 
la oportunidad de convivir con el lenguaje oral 
y escrito, como ya fue comentado, con el uso 
de recursos informativos entre otras conve-
niencias hasta alcanzar la comunicación de la 
información. Un estudiante bien instruido 
desde temprano, será un universitario indepen-
diente respecto al uso de los recursos informa-
tivos y un profesional preparado para enfren-
tar los obstáculos de inclusión en el mercado 
laboral.

Presentación de la bibliografía recogida
 
La investigación ha sido desarrollada a 

partir de búsquedas de fuentes bibliográficas 
en bases de datos como las internacionales 
Academic Search Ultimate, LISA y LISTA y 
además, en bases de datos brasileñas como 
Brapci, Peri y Scielo.

 
Las referencias seleccionadas llevaran en 

consideración relatos de investigación que 
trataban del tema la alfabetización informacio-
nal y de la utilización de las TIC en las diver-
sas actividades realizadas con los niños en las 

escuelas para culminar en el desarrollo de las 
habilidades necesarias para ser considerado 
alfabetizado en información. De entre las refe-
rencias encontradas en las búsquedas, fueron 
seleccionadas aquellas que aportarían más 
datos e informaciones a esta investigación. 
Para enriquecer el análisis fueron selecciona-
das investigaciones teniendo como sujetos 
alumnos y profesores.

A continuación, están relacionadas las 
referencias seleccionadas para el análisis:

    • Alumnos como sujetos:
Lanzi, L. A. C., Ferneda, E. & Vidotti, S. 

A. B. G. (2011). Leitura e TICS: A hora do 
conto utilizando tablet. Recuperado de 

http://www.uel.br/eventos/cinf/in-
d e x . p h p / s e c i n 2 0 1 1 / s e -
cin2011/paper/viewFile/28/40

Moro, E. L. S., Estabel, L. B. & Santarosa, 
L. M. C. (2004). O uso das tecnologias de 
informação e de comunicação na pesquisa 
escolar: Um estudo de caso com os PNEEs 
com limitação visual. Revista Renove: Novas 
tecnologias na educação, 2(2).

Costa, W. A., Pinheiro, M. I S. & Costa M. 
N. S. (2009, Janeiro/Abril). O bibliotecário 
escolar incentivando a leitura através da web-
quest. Perspectivas em Ciência da informação, 
14(1), 37-54.

    • Profesores como sujetos:
Carvalho, N. B. & Carvalho A. C. F. (2017, 

Janeiro). Uso dos recursos tecnológicos atuais 
e sua contribuição no processo de ensi-
no-aprendizagem na Escola Municipal Érico 
Veríssimo, Simões-PI. Id on Line Multidisci-
plinary and Psycology Journal, 10(33), 
112-125.

Pereira, B. T. & Freitas, M. C. D. (2011). O 
uso das tecnologias da informação e comuni-
cação na prática pedagógica da escola. Dispo-
nible en http://www.diaadiaeducacao.pr.gov.-
br/portals/pde/arquivos/1381-8.pdf

Guerreiro, J. R. G. & Battiki, O. (2014, 

Julho). Novas tecnologias na educação básica: 
Desafios ou possibilidades? Trabalho apresen-
tado na III Jornada de Didática: Desafios para 
a docência e III Seminário de Pesquisa do 
CEMAD, Londrina, Paraná, Brasil.

Análisis de la bibliografía seleccionadas
 
Los niños y jóvenes que frecuentan la 

escuela en la actualidad son sujetos que nacie-
ron y crecieron en una cultura adaptados al 
progreso de las tecnologías (Prensky, 2001). 
Son los denominados nativos digitales, térmi-
no creado por Marc Prensky, en 2001, y por 
eso ya tienen un incentivo al uso de las tecno-
logías, aunque aún haya un porcentaje de 
niños que tiene la primera oportunidad de con-
tacto con las tecnologías solo en la escuela. 
Para que todos ellos, independiente de sus 
condiciones y sedientos de curiosidad, desa-
rrollen las habilidades informacionales relati-
vas al uso de las TIC, hace falta más que cono-
cerlas. Es importante saber utilizarlas y 
evaluarlas.

El papel de las escuelas en el desarrollo de 
la alfabetización informacional es generar el 
interés por el uso correcto de las TIC, estimu-
lando a los niños, orientándoles y acompañán-
doles en el uso responsable de estas herramien-
tas. En los análisis de las referencias a conti-
nuación se busca verificar como las escuelas 
están desarrollando este importante papel.

4.1. Importancia del uso de las TIC: 
investigación con alumnos

 
Las referencias analizadas en este epígrafe 

son relacionadas a investigaciones hechas 
teniendo como sujetos los alumnos de algunas 
escuelas de distintos estados de Brasil. Los 
métodos utilizados por los investigadores 
fueron observación, investigación-acción y 
entrevista.

La primera investigación Leitura e TICS: 
A hora do conto utilizando tablet (Lectura y 
TIC: La hora del cuento utilizando la tableta) 
enfoca el uso de las TIC en el tema de la apre-
ciación literaria. La apreciación literaria, 

juntamente con las habilidades de leer, escu-
char e interactuar son las primeras habilidades 
que los niños necesitan desarrollar para con-
vertirse en personas competentes en informa-
ción. De acuerdo con las autoras, la experien-
cia práctica del cuentacuentos puede ser muy 
interesante si se dinamiza con las TIC y recur-
sos innovadores y multimedia como los 
tablets. De esta forma, los niños son estimula-
dos y desarrollan el gusto por la lectura (Lanzi 
et al., 2011).

 
En su investigación, las autoras experimen-

taron una actividad de cuentacuentos con 
niños en la biblioteca de la escuela, utilizando 
tablets y libros electrónicos en lugar de libros 
impresos. Al final, concluyeron que “En los 
días actuales, la lectura de una historia no es 
suficiente para entretener a un niño. La com-
putadora y los nuevos medios de comunica-
ción están presentes y afectan directamente a 
la construcción de la identidad.”4 (Lanzi et 
al., 2011: 13). 

Con la utilización del tablet se logró incor-
porar de manera positiva y natural la tecnolo-
gía a la hora del cuento, sin que ella perdiera 
sus características de proximidad e integra-
ción. Con eso, los alumnos se mostraron más 
interesados y motivados en participar de la 
actividad.5 (Lanzi et al., 2011: 15). 

La segunda investigación seleccionada O 
uso das tecnologias de informação e de comu-
nicação na pesquisa escolar: Um estudo de 
caso com os PNEEs com limitação visual (El 
uso de las tecnologías de información y de 
comunicación en la investigación escolar: Un 
estudio de caso con los PNEEs con limitación 
visual) trata del uso de las TIC como herra-
mienta para la investigación escolar. Las auto-
ras hicieron una investigación con alumnos 
con discapacidad visual. En el contexto de la 
investigación escolar, afirmando que: 

La investigación escolar debe propiciar el 
acceso a la información, sin exclusión, a través 
de las TIC poniendo a disposición materiales 
adaptados a los ciegos, a los sordos, entre 
otros. La Internet y los libros, incluso en el 

sistema Braille, se caracterizan como TIC que 
sirven de soporte para la realización de la 
investigación escolar.6 (Moro et al., 2004: 3). 

En su estudio, las autoras han abordado los 
temas de la investigación escolar y el uso de 
internet. La investigación escolar es tema 
ampliamente tratado en lo que se refiere a la 
alfabetización informacional. Las autoras con-
cluyeron que:

El uso de Internet propicia la autonomía 
en la realización de la investigación, una vez 
encontrado el asunto, los procedimientos de 
lectura, elaboración del texto y organización 
del trabajo se realiza independientemente de la 
ayuda de terceros. Se percibe la importancia 
del proceso pedagógico promover el intercam-
bio de experiencias, ideas y conocimientos 
entre los alumnos y profesores y entre los 
alumnos, en una concepción interaccionista de 
aprendizaje...7 (Moro et al., 2004: 5)

Además, concluyeron que: 
El acceso a las TIC propicia a los discapa-

citados visuales estar insertados, como iguales, 
en un mundo de tantas diferencias, donde la 
inclusión social y digital, a través del proceso 
de la investigación escolar puede posibilitar el 
compartir y la cooperación entre los sujetos 
activos del proceso de  aprendizaje...8 (Moro 
et al., 2004: 8).

La investigación analizada demuestra que 
las TIC pueden ser insertadas en cualquier 
ámbito escolar y para el desarrollo de habilida-
des de todos los alumnos, independiente de 
sus condiciones físicas o mentales.

La tercera investigación seleccionada O 
bibliotecário escolar incentivando a leitura 
através da webquest (El bibliotecario escolar 
incentivando la lectura a través de la webquest) 
también trata de del tema de la apreciación 
literaria y, de forma adicional, de la investiga-
ción escolar. El objetivo de la investigación era 
desarrollar actividades de motivación a la 
búsqueda del conocimiento y, principalmente, 
al gusto por la lectura enseñando las posibili-
dades ofrecidas por la tecnología disponible 
(Costa et al., 2009). Para ello, utilizaron la 

metodología Webquest, que permite al 
alumno adquirir conocimiento sobre un deter-
minado tema a través de la búsqueda por inter-
net. Las investigadoras creen que: 

con ese recurso se amplían las posibilida-
des, tanto del bibliotecario escolar cuanto del 
profesor, para incentivar el alumno a leer 
más... La lectura, por medio de la metodología 
Webquest, permite al alumno realizar búsque-
da orientada, impidiendo que él se pierda en el 
universo de la gran red.9 (Costa et al., 2009: 
39).

A través de la utilización de la herramienta 
Webquest, las autoras percibieron la eficacia 
del uso de internet como instrumento facilita-
dor en el proceso educativo de búsqueda de 
información. Además de promover la adquisi-
ción de nuevos conocimientos, contribuye 
para el acceso a variadas fuentes de informa-
ción actualizadas, lo que puede favorecer para 
una mudanza en la forma de enseñar (Costa et 
al., 2009).

La investigación trajo como resultado que 
“...la lectura a través de internet puede ser 
aprovechada y que esta constituye una herra-
mienta envolvente, motivadora, diversificada, 
actualizada, cuestionadora y generadora de 
opinión.”10 (Costa et al., 2009: 51). La activi-
dad elaborada con la herramienta Webquest 
ayudó a despertar en los niños el gusto por el 
propio recurso didáctico empleado, por la 
lectura y por la investigación (Costa et al., 
2009).

A través del análisis de las investigaciones 
se percibe la relevancia que tienen los temas de 
la alfabetización informacional, representados 
aquí por la apreciación literaria, ver, escuchar 
e interactuar (con las historias) y la investiga-
ción escolar, en conjunto con la utilización de 
las TIC, en la enseñanza en las escuelas. Las 
investigaciones analizadas demuestran que 
hay una diversidad de herramientas TIC 
disponibles y que ellas pueden ser incorpora-
das a una diversidad de actividades en la 
escuela como recurso de aprendizaje. Y que, 
además, una actividad con una única herra-

mienta puede ser útil para desarrollar más de 
una habilidad, como es el caso de la última 
investigación analizada. 

 
4.2. Importancia del uso de las TIC: 

investigación con profesores

Las siguientes investigaciones selecciona-
das tratan de verificar la importancia del uso 
de las tecnologías en la enseñanza desde el 
punto de vista de los profesores. Este análisis 
también está basado en estudios realizados en 
escuelas de distintos estados de Brasil. Los 
métodos utilizados por los investigadores 
fueron la observación, la entrevista y aplica-
ción de cuestionarios.

La primera investigación seleccionada en 
este epígrafe es Uso dos recursos tecnológicos 
atuais e sua contribuição no processo de ensi-
no-aprendizagem na Escola Municipal Érico 
Veríssimo, Simões-PI (Uso de los recursos 
tecnológicos actuales y su contribución en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje en la Escue-
la Municipal Érico Veríssimo, Simões-PI). La 
investigación tiene como objetivo estudiar las 
contribuciones del uso de las TIC en la escue-
la, reconociendo la importancia de esos recur-
sos para la mejora de la calidad del aprendiza-
je. 

Los investigadores entienden la importan-
cia del uso de las tecnologías en el proceso 
educacional. Por eso analizaron la experiencia 
de alumnos y profesores de la escuela. Los 
entrevistados dijeron que el uso de las TIC es 
necesario en el ambiente escolar, pues enrique-
cen las actividades propuestas y desarrollan 
interés e interactividad en los alumnos (Car-
valho y Carvalho, 2017).

 
Como resultados, teniendo en considera-

ción también la opinión de los alumnos, que 
creen que las clases con uso de TIC son más 
provechosas y menos repetitivas (Carvalho y 
Carvalho, 2017), los investigadores verificaron 
que: 

el uso de los recursos tecnológicos en las 
clases puede favorecer mucho en la mejora de 

la calidad de la enseñanza-aprendizaje entre 
educador y educando, ya que estas herramien-
tas ayudan a huir de las clases tradicionales, 
siempre llamando más la atención del alumno, 
y eso hace que las clases se vuelvan más atrac-
tivas.11 (Carvalho y Carvalho, 2017: 117). 

También concluyeron que es imprescindi-
ble la capacitación de los docentes en el uso de 
las TIC y que estas deben ser incorporadas en 
el proyecto pedagógico de enseñanza de forma 
que despierte interés y placer en los alumnos 
(Carvalho y Carvalho, 2017), una vez que los 
alumnos han demostrado el interés por la utili-
zación de las herramientas.

La segunda investigación seleccionada 
tiene como título O uso das tecnologias da 
informação e comunicação na prática pedagó-
gica da escola (El uso de las tecnologías de la 
información y comunicación en la práctica 
pedagógica de la escuela). El objetivo de las 
investigadoras es examinar prácticas pedagógi-
cas efectivas que conducen a la mejor calidad 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje por el 
uso de las TIC (Pereira y Freitas, 2011). La 
investigación fue llevada a cabo con profesores 
de la escuela que utilizan recursos tecnológi-
cos en las clases.

Los profesores trabajaron con los alumnos 
temas de múltiples disciplinas como Primera 
Guerra Mundial, Paisajes Naturales de 
Europa, Geometría, Música, Ecología, etc. 
Los profesores expusieron que las actividades 
con utilización de recursos tecnológicos 
despertaron mayor interés, motivación y parti-
cipación por parte de los alumnos. Los resulta-
dos de la utilización de los recursos tecnológi-
cos para el proceso de enseñanza-aprendizaje 
fueron mejores comparados con los resultados 
sin la utilización de los recursos (Pereira y 
Freitas, 2011).

Las investigadoras percibieron desde los 
relatos de los profesores “...que éstos recono-
cen la importancia de utilizar las tecnologías 
en la práctica pedagógica, aunque, algunas 
veces sin la debida conciencia de los objetivos 
y de la interacción que debe hacerse.”12 

(Pereira y Freitas, 2011: 18). También conclu-
yeron que los profesores buscan innovar sus 
prácticas pedagógicas por medio del uso de las 
TIC y que “Cuando se utiliza con significado y 
criterio, la tecnología puede contribuir a la 
producción del conocimiento y la mejora del 
proceso de enseñanza-aprendizaje.”13 (Perei-
ra y Freitas, 2011: 23).

 
Las autoras finalizan diciendo que: 

Para un uso significativo de las tecnologías, 
que traigan resultados en el proceso de ense-
ñanza y de aprendizaje, se evidencia la necesi-
dad de la formación y el perfeccionamiento de 
los docentes en cuanto al uso de las tecnolo-
gías de la información y comunicación.14 
(Pereira y Freitas, 2011: 23).

La tercera investigación analizada Novas 
tecnologias na educação básica: Desafios ou 
possibilidades? (Nuevas tecnologías en la edu-
cación básica: ¿Desafíos o posibilidades?) es 
una investigación hecha con profesores de una 
escuela pública. El objetivo de la investigación 
es hacer una reflexión acerca de los desafíos y 
oportunidades respecto a las tecnologías en el 
ámbito escolar y plantear una nueva propuesta 
de formación continua que satisfaga las necesi-
dades de los educadores respecto a la utiliza-
ción de los recursos tecnológicos (Guerreiro y 
Battiki, 2014). 

 Guerreiro y Battiki (2014) creen que es 
responsabilidad del educador ser el mediador 
del conocimiento, posibilitando oportunida-
des de vivencias y aprendizajes con sentido, 
incorporando las tecnologías a las rutinas 
pedagógicas de la Educación Primaria, propi-
ciando la efectividad de un currículo que de 
hecho venga a atender las demandas urgentes 
de esta sociedad interconectada...15 (Guerrei-
ro y Battiki, 2014: 301).

Los educadores entrevistados creen que el 
uso de las TIC en la enseñanza-aprendizaje 
son importantes pues despiertan el interés y 
curiosidad en los alumnos, contribuyen para 
ampliar conocimientos, crean diferentes 
ambientes de aprendizaje, pero deben ser apli-

cadas de forma adecuada en la enseñanza 
(Guerreiro y Battiki, 2014).

Las investigadoras verificaron que los talle-
res sirvieron para enseñar a los educadores 
cómo hacer provecho de las TIC como recur-
sos didácticos para el aprendizaje de conteni-
dos curriculares en clase (Guerreiro y Battiki, 
2014). Y concluyeron que: 

En la era de las conexiones, estar en sinto-
nía con las tecnologías educativas, con planes 
de clase que utilizan recursos tecnológicos que 
contribuyen a propiciar aprendizajes más 
significativos, podrán ser cada vez más inserta-
dos en las rutinas pedagógicas de los educado-
res.16 (Guerreiro y Battiki, 2014: 306).

Cómo se pudo percibir, ninguna de las 
investigaciones de este epígrafe fue relaciona-
da a habilidades específicas, como se hizo en el 
epígrafe anterior. Se observa que en ninguna 
de las investigaciones los profesores han 
comentado sobre la importancia del uso de las 
TIC para desarrollar competencias informa-
cionales. Aunque los profesores tengan com-
probado conocer la importancia del uso de las 
TIC en la escuela, en los tres casos expuestos, 
indicaron que las TIC son importantes para 
despertar el interés en las clases y motivar los 
alumnos a hacer las actividades propuestas.

 
En las tres investigaciones, los investigado-

res concluyen acerca de la importancia  de la 
formación de los docentes en cuanto al uso de 
las TIC y los propios docentes comentaron 
acerca de la necesidad de mejor formación. 
Sousa (2010), afirma que el uso de las TIC 
debe ser encarado de forma agradable, para 
que alumnos y profesores se sientan cómodos 
en su manejo y que los resultados puedan ser 
de forma gradual, pero siempre promisores 
para el aprendizaje.

La última investigación demuestra que si 
los profesores están preparados para utilizar 
correctamente los recursos tecnológicos en 
clase, podrán atender de forma efectiva las 
necesidades de enseñanza-aprendizaje. 

Página

20

Conclusiones

La investigación realizada tenía como 
objeto analizar los beneficios del estímulo al 
uso de las TIC en la escuela para desarrollar en 
los alumnos la alfabetización informacional y 
prepararles para vivir en la Sociedad de la 
Información y del Conocimiento. Para ello, se 
analizaron investigaciones que trataran del uso 
de las TIC en las escuelas. De lo que se conclu-
ye que:

En primer lugar, que las TIC son conside-
radas nuevas perspectivas de enseñanza-apren-
dizaje que constituyen un nuevo recurso didác-
tico a ser explorado en la escuela. Siendo bien 
empleadas, pueden contribuir para mejorar la 
calidad de la enseñanza, como se comprobó 
en los estudios analizados. Su gran variedad 
propicia un sinfín de oportunidades de uso 
para desarrollo de la alfabetización informa-
cional en los niños. 

Segundo, cuando se usan las TIC en la 
enseñanza escolar como un recurso o herra-
mienta para desarrollar una actividad con una 
finalidad específica, en este caso, el desarrollo 
de alguna habilidad informacional, los resulta-
dos son positivos y se alcanza el objetivo espe-
rado. Por lo tanto, se entiende como funda-
mental la creación de programas que no sumi-
nistren sólo máquinas, sino que capaciten a los 
niños en competencias informacionales, para 
que tenga un aprendizaje a lo largo de la vida.

Tercero, con respecto a los profesores, se 
percibe que ellos comprenden el gran valor 
que aporta el uso de las TIC en clase, pero que 
no están preparados para lidiar con estos 
recursos con fines específicos de enseñanza. 
Además, se observa una necesidad inmediata 
de formación de los profesores respecto al uso 
de las TIC para el desarrollo de las habilidades 
informacionales en clase. De lo contrario, los 
niños saldrán de la escuela sin las capacidades 
mínimas para el uso de estas herramientas 
indispensables para su supervivencia en la 
Sociedad de la Información y del Conocimien-
to.

Cuarto, se ve con preocupación la actual 
situación de los profesores frente al uso de las 
TIC en la escuela. Por ello, se sugiere nuevas 
investigaciones respecto a verificar el nivel de 
comprensión de los profesores respecto a las 
habilidades informacionales, la alfabetización 
informacional y la alfabetización digital, en 
vista de que se hace necesario que el cuerpo 
docente tenga el conocimiento y una metodo-
logía adecuada en la valoración de los aspectos 
pedagógicos y educativos, debiendo estar de 
acuerdo con la praxis del conocimiento siem-
pre actual, visando la Educación de Calidad.

Queda comprobado que las TIC están 
cambiando la forma de vida de las personas y, 
por consiguiente, deben ser asumidas como 
recursos a ser incorporados al día a día de los 
niños desde la educación primaria. Sin embar-
go, tal utilización debe ser hecha con conscien-
cia para que genere experiencias positivas en 
los alumnos y profesores.  
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Notas

 Traducido de: “...o processo contínuo de 
internalização de fundamentos conceituais, 
atitudinais e de habilidades necessário à com-
preensão e interação permanente com o 
universo informacional e sua dinâmica, de 
modo a proporcionar um aprendizado ao 
longo da vida.”

2 Traducido de: “...aprender a pensar de 
forma lógica e criativa, a solucionar proble-

mas, a usar informações e comunicar-se efeti-
vamente... . o aluno aprende a partir de suas 
experiências e construindo seu próprio conhe-
cimento...”

3 Traducido de: “...o desenvolvimento 
adquirido durante os anos de escola, poderá 
funcionar como sólidas bases para a formação 
acadêmica e exercício futuro de uma determi-
nada carreira, em todos os aspectos.”

4 Traducido de: “Nos dias atuais, a leitura 
de uma história não é suficiente para entreter 
uma criança. O computador e os novosmeios 
de comunicação estão presentes e afetam, dire-
tamente, a construção da identidade.”

5 Traducido de: “Com a utilização do 
tablet conseguiu-se incorporar de maneira 
positiva e natural a tecnologia na hora do 
conto, sem que ela perdesse as suas caracterís-
ticas de proximidade e integração. Com isso, 
os alunos se mostraram mais interessados e 
motivados em participar da atividade.”

6 Traducido de: “A pesquisa escolar deve 
propiciar o acesso à informação, sem exclusão, 
através das TIC´s disponibilizando materiais 
assistivos/adaptativos aos cegos, aos surdos, 
entre outros. A Internet e os livros, inclusive 
no sistema Braille, são caracterizados como 
TIC´s que servem de suporte para a realização 
da pesquisa escolar.”

7 Traducido de: “O uso da Internet propi-
cia a autonomia na realização da pesquisa, 
uma vez encontrado o assunto, os procedi-
mentos de leitura, elaboração do texto e orga-
nização do trabalho é feito independentemen-
te do auxílio de terceiros. Percebe-se a impor-
tância do processo pedagógico promover o 
compartilhamento de experiências, idéias e 
conhecimentos entre os alunos e professores e 
entre os alunos, em uma concepção interacio-
nista de aprendizagem...”

8 Traducido de: “O acesso às TIC´s propi-
cia aos PNEEs com limitação visual estarem 
inseridos, como iguais, em um mundo de 
tantas diferenças, onde a inclusão social e digi-

tal, através do processo da pesquisa escolar 
pode possibilitar o compartilhamento e a 
cooperação entre os sujeitos ativos do processo 
de aprender...”

9 Traducido de: “...com esse recurso 
ampliam-se as possibilidades, tanto do biblio-
tecário escolar quanto do professor, para 
incentivar o aluno a ler mais ... A leitura, por 
meio da Metodologia Webquest, permite ao 
aluno a realização orientada de pesquisas, o 
que impede que ele se perca no universo da 
grande rede.”

10 Traducido de: “...a leitura, através da 
internet pode ser aproveitada, sim, e que esta 
constitui uma ferramenta envolvente, motiva-
dora, diversificada, atualizada, questionadora 
e geradora de opinião.”

11 Traducido de: “...o uso dos recursos 
tecnológicos na sala aula pode favorecer muito 
para a melhoria da qualidade do ensino apren-
dizagem entre educador e educando, visto que 
essas ferramentas ajudar a fugir das aulas 
tradicionais, sempre chamando mais a atenção 
do aluno, e isso faz com que as aulas se tornam 
mais atrativas.”

12 Traducido de: “...que estes reconhecem 
a importância de utilizar as tecnologias na 
prática pedagógica, mesmo que, algumas 
vezes sem a devida consciência dos objetivos e 

da interação que deve ser feita.”
13 Traducido de: “Quando utilizada com 

significado e critério, a tecnologia pode contri-
buir para a produção do conhecimento e a 
melhoria do processo ensino-aprendizagem.”

14 Traducido de: “Para um uso significati-
vo das tecnologias, que traga resultados no 
processo de ensino e de aprendizagem, eviden-
cia-se a necessidade da formação e o aper-
feiçoamento dos docentes quanto ao uso das 
tecnologias da informação e comunicação.”

15 Traducido de: “...educador ser o media-
dor do conhecimento, possibilitando oportuni-
dades de vivências e aprendizagens com senti-
do, incorporando as tecnologias às rotinas 
pedagógicas da Educação Básica, propiciando 
a efetivação de um currículo que de fato venha 
atender as demandas urgentes desta sociedade 
interligada...”

16 Traducido de: “Na era das conexões, 
estar em sintonia com as tecnologias educacio-
nais, com planos de aula que utilizam de recur-
sos tecnológicos que contribuem em propiciar 
aprendizagens mais significativas, poderão ser 
cada vez mais inseridos nas rotinas pedagógi-
cas dos educadores...”

La Biblioteca escolar y sus relaciones 
con la diversidad cultural y el territorio

La Biblioteca escolar y sus relaciones con la diversidad cultural y el territorio

Sandra Patricia Bedoya Mazo*
*Bibliotecóloga. Magister en Educación de la Universidad de Antioquia. Profesora de la Escuela 
Interamericana de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia. 
E-mail: spatricia.bedoya@udea.edu.co 

Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

Revista Prefacio, 2019, vol.3, n°3. ISSN 251-3905
Universidad Nacional de Córdoba- Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología

The School Library and its relations with cultural diversity and territory.

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library



Página

21

La Biblioteca escolar y sus relaciones con la diversidad cultural y el territorio

Revista Prefacio, 2019, vol.3, n°3. ISSN 251-3905
Universidad Nacional de Córdoba- Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología

Sandra Patricia Bedoya Mazo*
*Bibliotecóloga. Magister en Educación de la Universidad de Antioquia. Profesora de la Escuela 
Interamericana de Bibliotecología de la Universidad de Antioquia. 
E-mail: spatricia.bedoya@udea.edu.co 

Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

Cita sugerida: Bedoya Mazo, S.P. (2019). La Biblioteca escolar y sus relaciones con la diversidad cultural y el 
territorio. Revista Prefacio, 3(3), 20-30

Está obra está bajo licencia Creative Commons Atribución-NoComercial-CompartirIgual 
4.0 Internacional http://creativecommons.org/licenses/by-nc-sa/4.0/deed.es_AR  

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.
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Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.
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Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.
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Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.
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Resumen 
La información del presente artículo recoge parte del estudio titulado “Biblioteca escolar y 
Colecciones: una perspectiva diversa y territorial”, en la cual se planteó, entre sus objetivos, la 
identificación de estrategias que emplean, las bibliotecas escolares, para integrar los contenidos 
de la diversidad cultural y el territorio a sus colecciones.
La investigación se llevó a cabo en las bibliotecas de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia). Esta investigación de corte cualitativo, exploratorio y comparado se hizo 
mediante un estudio de caso, inscrito en el paradigma de las teorías críticas. 
Se revisaron documentos de la gestión educativa; entrevistas a estudiantes, profesores, egresados 
y bibliotecarios; así como una encuesta dirigida a los bibliotecarios y la observación directa de 
las colecciones bibliotecarias. 
Entre los criterios que guiaban la conformación de las colecciones, se identificaron aquellos rela-
cionados con el fortalecimiento de los procesos de pensamiento crítico y los contenidos propios 
de la realidad de los estudiantes. 
En el contexto de las transformaciones necesarias en las bibliotecas escolares, se descubrió que 
es preciso estructurar colecciones con contenidos pertinentes, en soportes y en formatos acordes 
con las condiciones de los sujetos educativos y que potencien las relaciones cercanas con la cultu-
ra escrita y con las posibilidades de desarrollo de la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Palabras claves: Colecciones bibliotecarias; Contenidos; Diversidad cultural; Territorio; Biblio-
teca escolar

Abstract
The information in this article includes part of  the study entitled "School Library and Collec-
tions: a diverse and territorial perspective", in which it was proposed, among its objectives, the 
identification of  strategies they use, school libraries, to integrate the contents of  cultural diversity 
and territory into their collections.
The research was carried out in the libraries of  two educational institutions in the city of  Mede-
llín (Colombia). This qualitative, exploratory and comparative research was done through a case 
study, inscribed in the paradigm of  critical theories.
Documents related to educational management were reviewed; interviews with students, profes-
sors, graduates and librarians; as well as a survey directed to the librarians and the direct observa-
tion of  the library collections.
Among the criteria that guided the conformation of  the found collections, those related to the 
strengthening of  critical thinking processes and the contents of  the students' reality were identi-
fied.
In the context of  the necessary transformations in school libraries, it was found that it is neces-
sary to structure collections with relevant content, in backups and formats that are in accordance 

with the conditions of  the educational subjects and that promote close relationships with the 
written culture. and with the possibilities of  development of  historical consciousness in educatio-
nal subjects.

Keywords: Library collections; Content; Criteria; Cultural diversity; Territory; School library

Introducción

Con esta investigación se pretende aportar a 
los procesos de resignificación de la biblioteca 
escolar como espacio de diálogo intercultural, 
capaz de reconocer y de construir contenidos 
bibliotecarios que respondan a las necesidades 
e intereses de la comunidad educativa, así 
como a la diferencia que caracteriza a sus inte-
grantes, evidenciada en sus diversas formas de 
pensar, de sentir y de actuar. En este sentido, 
las colecciones escolares se constituyeron en 
objeto de estudio, pensadas en clave del territo-
rio y de la diversidad cultural. 

El territorio debe entenderse como “una 
construcción social e histórica formalizada por 
la materialización de las actividades humanas 
en un espacio físico determinado, pero que se 
desplaza por fuera de los límites jurídicos, del 
espacio material” (Emiliozzi, 2013: 20). Por lo 
tanto, el término territorio puede referirse a la 
familia, a la escuela, al barrio y a la ciudad y, 
en general, a los escenarios en los cuales viven 
y se relacionan los sujetos educativos y desde 
donde se formulan sus preguntas vitales.

 
Por su parte, la diversidad cultural es enten-

dida como “un valor” (Chapela y Ahuja, 2006: 
10) y “ventaja pedagógica” (Schmelkes, 2005: 
41). Tanto la diversidad cultural, como el 
ambiente natural y cotidiano de los sujetos 
educativos, implican hacer referencia al con-
cepto de Interculturalidad y, por lo tanto, a la 
perspectiva curricular del enfoque de la educa-
ción intercultural.

La existencia de colecciones bibliotecarias 
poco coherentes con las necesidades de la 
comunidad educativa, se inscribe en el entra-
mado de relaciones y de tensiones existentes 
entre la biblioteca escolar, el territorio y la 
diversidad cultural, las cuales se evidencian en 
los contenidos de dichas colecciones bibliote-
carias. Tales contenidos, ya sean impresos o 
digitales, se constituyen en el soporte de la 
práctica educativa, desde el aula y desde la 
biblioteca, y por lo tanto deben dar cuenta de la 
diferencia existente en la escuela y de las 
formas de apropiación del territorio como 
“espacio de inscripción de la cultura” (Gimé-
nez, 1999: 33).

 
De acuerdo con lo anterior, es posible 

afirmar que existe una desconexión entre los 
contenidos de las colecciones bibliotecarias, 
con las realidades educativas y sociales de la 
comunidad educativa, lo cual limita el poten-
cial pedagógico de la biblioteca escolar, desde 
la perspectiva curricular crítica, en la cual se 
considera el currículo como un proceso de 
diálogo y construcción de conocimientos, de 
manera conjunta entre los sujetos educativos.

 
Es de anotar que los procesos de desarrollo 

de las colecciones de la biblioteca escolar 
suelen llevarse a cabo de manera instrumental, 
respetando, primordialmente, el cumplimiento 
de funciones del orden técnico bibliotecológico 
y, reconociendo, aunque solo de manera 
parcial, las realidades, individuales y colecti-
vas, de los sujetos educativos en los diversos 
ámbitos de desarrollo educativo y social y sus 
necesidades informacionales.

El uso tradicional del espacio de la bibliote-
ca escolar, dentro de las instituciones educati-
vas, es una cuestión que ha gravitado entre la 
organización técnica de la información y el uso 
mecánico de los materiales de consulta. Esto 
evidencia en lo cotidiano, la existencia de 
bibliotecas escolares con colecciones poco 
utilizadas, lo que da cuenta de la reducción de 
la potencialidad de éstas como espacio de 
saber, directamente relacionada con el enrique-
cimiento del currículo y la facilitación de 
procesos educativos, que promuevan sujetos 
que se reconozcan a sí mismos, en relación con 
los otros, y que puedan estar comprometidos 
con su entorno, en tanto logren ser conscientes 
de las posibilidades que el territorio-mundo, les 
puede ofrecer.

 
La experiencia empírica cotidiana de la 

biblioteca escolar ha puesto en evidencia la 
precaria identificación del territorio local, con 
sus condiciones sociales y culturales, como 
fuente de información que facilite el reconoci-
miento del sujeto en su individualidad y de éste 
como integrante de una colectividad con la 
cual comparte ámbitos de socialización (fami-
lia, escuela, barrio, ciudad, país).

 
Consecuentemente, la biblioteca escolar 

reconoce, de manera parcial, los referentes 
culturales, sociales y políticos de los contextos 
de las instituciones educativas (organizaciones, 
personas, escenarios de participación, dinámi-
cas de desarrollo, etc.), los cuales se constitu-
yen en fuentes de información y aliados de la 
labor bibliotecaria y pedagógica  (Bedoya 
Mazo, 2016: 43 y 46). Por lo tanto, experimen-
ta dificultades para articular la información del 
contexto local a las colecciones, lo cual limita 
la posibilidad de integrar iniciativas propias 
con entidades, incluso otras bibliotecas, exis-
tentes dentro de su entorno, situación que se 
agrava si se considera lo que afirma Muñoz 
Vélez et al.(2014: 57)  cuando señala que, entre 
las carencias de la biblioteca escolar en nuestro 
país se encuentra “La falta de dotación, el 
desconocimiento de la comunidad educati-
va…”.

Asimismo, la biblioteca escolar experimenta 

dificultades para trabajar conjuntamente con 
los profesores y demás actores de los estamen-
tos educativos, dado que desconoce los princi-
pios, los objetivos y, en general, la estructura 
curricular. 

Las colecciones de la biblioteca escolar son 
concebidas desde una perspectiva tradicional 
de apoyo a los procesos educativos, lo que 
explica la prevalencia de textos escolares y una 
tímida referencia para enfatizar en lecturas 
complementarias. Consecuentemente, la con-
dición pedagógica de la biblioteca escolar se 
deteriora, limitando su capacidad para estable-
cer vínculos pertinentes con la institución edu-
cativa y aportar significativamente al fortaleci-
miento de prácticas pedagógicas, que sean 
respetuosas de la diversidad y atentas a las 
dinámicas de apropiación de los espacios terri-
toriales y a la consolidación de escenarios de 
inclusión.

 
El cumplimiento parcial de la dimensión 

pedagógica de la biblioteca escolar es una con-
secuencia del desconocimiento y ausencia, en 
las colecciones escolares, de información que 
dé cuenta de los diversos territorios de relacio-
namiento escolar y social, en los cuales donde 
habitan los agentes educativos, que influyen en 
la forma en que éstos viven y se relacionan 
entre sí y con la naturaleza y, especialmente, en 
la capacidad de crear nuevas formas de expre-
sión social y de apropiación de los territorios 
para construir procesos de cambio social.

 
Las colecciones escolares se constituyen en 

un instrumento fundamental dentro del proce-
so de desarrollo curricular. De sus contenidos y 
de su uso pedagógico depende el aporte que la 
biblioteca escolar realice al proceso educativo 
dentro y fuera de la escuela. Por lo anterior, las 
colecciones bibliográficas son un objeto de 
estudio relevante que facilita la comprensión 
de la biblioteca escolar como organismo peda-
gógico. Si se tiene en cuenta que la estructura 
administrativa y de servicios de la biblioteca 
escolar depende de la existencia de colecciones 
escolares con contenidos pertinentes a las reali-
dades educativas particulares de cada comuni-
dad escolar y por lo tanto se comprende que, 

dichas particularidades, deben estar presentes 
en los contenidos de las colecciones biblioteca-
rias. Estas han de permitir la articulación de la 
biblioteca escolar con los proyectos pedagógi-
cos de la institución educativa. En tal virtud, el 
presente estudio se planteó, entre sus objetivos, 
la identificación de las estrategias que emplean 
las bibliotecas escolares para integrar los conte-
nidos de la diversidad cultural y el territorio a 
las colecciones escolares.

Metodología
Participantes

La investigación se realizó en las bibliotecas 
de dos instituciones educativas de la ciudad de 
Medellín (Colombia), con representación del 
sector oficial y el sector privado, las cuales 
debían estar vinculadas a un proyecto pedagó-
gico activo. El personal responsable de éstas 
podía ser profesional en Bibliotecología o 
poseer capacitación técnica en temas bibliote-
carios y haber permanecido en su cargo por 
seis meses como mínimo.

En cada institución educativa se seleccionó 
un grupo conformado por un profesor, un estu-
diante y un egresado. Estos sujetos debían ser 
usuarios asiduos de la biblioteca escolar, haber 
desarrollado un proyecto o actividad con ésta y 
poseer sensibilidad frente a la labor biblioteca-
ria. Se buscó rescatar las voces de los partici-
pantes, puesto que han sido escasos los escena-
rios de escucha y conversación, con la totalidad 
de los estamentos de la comunidad educativa, 
que propenda por estructurar una propuesta 
bibliotecaria que tenga en cuenta su sensibili-
dad e intereses pedagógicos.

Materiales

Este proyecto fue cualitativo y comparado 
mediante un estudio de caso, el cual es definido 
como “El estudio de la particularidad y de la 
complejidad de un caso singular, para llegar a 
comprender su actividad en circunstancias 
importantes” (Stake, 2007: 11). El estudio de 
caso “es una investigación empírica dirigida a 
investigar un fenómeno contemporáneo dentro 
de su contexto real por la imposibilidad de 

separar a las variables de estudio de su contex-
to” (Yin, 1989, citado por Álvarez Álvarez y 
San Fabián Maroto, 2012: 3).

La metodología adoptada para este estudio 
se ubicó en el paradigma de las teorías críticas, 
dado que su pretensión fue aproximarse a la 
realidad histórica y educativa de la biblioteca 
escolar, en función de su relación con la diver-
sidad cultural y el territorio como escenario de 
interrelaciones sociales. Esta metodología, de 
corte exploratorio descriptivo, pretendió abor-
dar un tema poco estudiado al proponer una 
reflexión crítica de los contenidos de las colec-
ciones escolares y su conformación.

Procedimientos

Se aplicaron las siguientes técnicas e instru-
mentos: 

    • Revisión documental: se diseñó una 
estructura que mapeó el panorama de la biblio-
teca escolar como campo de investigación y 
estudio. Este sirvió para ubicar el tema de inte-
rés para el proyecto. En la bibliografía recopila-
da se evidenció la escasa referencia a las rela-
ciones de articulación de la biblioteca escolar 
con los procesos de reconocimiento de la diver-
sidad cultural y el territorio en la escuela, 
mediante los procesos de conformación de 
colecciones y la gestión de contenidos. Este es 
tema que merece ser analizado, especialmente, 
dada la influencia que las tecnologías de la 
información y la comunicación tienen y 
tendrán sobre el proyecto bibliotecario escolar, 
a futuro.

De igual forma, se revisó el Proyecto Peda-
gógico que cada biblioteca escolar desarrolló 
con las áreas educativas. Estos proyectos 
debían poseer un enfoque diverso y/o territo-
rial. También, se revisó cada Proyecto Educati-
vo Institucional (P.E.I.) con el propósito de 
identificar los objetivos institucionales, el 
modelo pedagógico y la forma en que se repre-
sentaba la biblioteca escolar, en dicho docu-
mento. Es necesario señalar que en la institu-
ción educativa privada no fue posible acceder a 
este documento. En su lugar se obtuvo infor-
mación de la página web institucional, recurso 

de información que fue empleado en las dos 
instituciones.

 
    • Entrevistas: se diseñó un guión de entre-

vista diferente para cada grupo poblacional: 
bibliotecarios escolares, profesores, egresa-
dos y estudiantes.

    • Encuesta: dirigida a los bibliotecarios 
escolares, estaba compuesta por tres partes: 
la institución educativa, la biblioteca escolar 
y el perfil del bibliotecario escolar. Tenía 
como objeto indagar por las relaciones entre 
la biblioteca escolar y la institución educati-
va, en función del reconocimiento del territo-
rio y la diversidad cultural.
 
    • Observación de las colecciones escola-

res: se revisó el inventario de las colecciones 
para identificar, mediante los descriptores de 
contenido, la cantidad de materiales biblio-
gráficos que versaban sobre las temáticas de 
la diversidad cultural y el territorio. No 
obstante, los inventarios no ofrecían los 
descriptores.
 
    • Plan de análisis: se empleó la Matriz de 

categorías, en la cual aparecen las categorías, 
las subcategorías, los observables y los códi-
gos iniciales para el análisis y otros que 
surgieron en el proceso. La información fue 
consolidada y sistematizada mediante el 
empleo del software Atlas Ti.
 
    • Interpretación: se procedió a caracteri-

zar los hallazgos, identificando relaciones de 
causa y efecto, así como las posibles implica-
ciones y demás relaciones existentes entre la 
información relativa a las categorías y subca-
tegorías en busca de su comprensión. En este 
nivel se efectuó el análisis crítico de la infor-
mación y la confrontación con los documen-
tos teóricos que soportaron el marco catego-
rial y la experiencia empírica vivida durante 
las visitas de campo. Para la interpretación se 
empleó un procedimiento inferencial toman-
do como referente los planteamiento de 
Cisterna Cabrera (2005), identificando coin-
cidencias y divergencias. 

Resultados
 
En las experiencias estudiadas se observaron 

algunas coincidencias con respecto a la articu-
lación de los temas de la diversidad cultural y el 
territorio a las colecciones escolares. En primer 
lugar, el interés en desarrollar dichas temáticas 
apoyadas, principalmente, en la literatura, para 
lo cual las bibliotecas escolares obtenían los 
materiales de lectura mediante diversas moda-
lidades, cuando no contaban con éste en sus 
colecciones. La literatura era el soporte princi-
pal para la articulación de los estudiantes con 
sus realidades. Esto planteó un uso específico y 
para nada funcional de la literatura, puesto que 
las bibliotecas se cuidaban de caer en el utilita-
rismo ciego. De igual forma, comienzan a 
aparecer tímidamente, en el escenario de las 
colecciones escolares, medios como las publi-
caciones seriadas comunitarias, que servían 
como instrumentos para adquirir información 
de primera mano, con lenguaje sencillo y claro, 
y además gratuitas. Planteando un nuevo 
esquema de trabajo en función de su identifica-
ción y de su adquisición.

Las bibliotecas desarrollaban acciones de 
promoción y de animación a la lectura como 
estrategias para el análisis de las realidades y 
para favorecer la articulación de los contenidos 
de las colecciones con dichas realidades. Desde 
esta perspectiva reflexiva y crítica, las dos 
bibliotecas escolares estudiadas, lograron 
articular los contenidos académicos a las reali-
dades de los sujetos y, con ello, fortalecieron su 
carácter pedagógico, sin parecerse a la escuela 
como tal y sus procesos tradicionales. Las 
bibliotecas creaban, además, espacios para 
hacer otras lecturas de las realidades cercanas a 
los sujetos en su individualidad y como parte 
de una comunidad educativa y local. Entre las 
dinámicas de información se encontraron 
acciones encaminadas a la reflexión perma-
nente del contexto social del sujeto educativo, 
la articulación con las dinámicas familiares y el 
reconocimiento de los lugares habitados en el 
barrio y en la escuela.

En las experiencias estudiadas, se reconoció 
el hecho de que las colecciones escolares se 

habían convertido en instrumentos para acer-
car al sujeto a sus realidades socioculturales. 
En ambos casos, se comenzó a despertar el 
interés por favorecer el rescate del sujeto en su 
individualidad, mediante las colecciones esco-
lares, de tal manera que estas respondían a sus 
intereses y a sus necesidades personales y 
colectivas. No obstante, este asunto era débil y 
hacían necesario el análisis y la formulación de 
estrategias que faciliten su acción concreta.

 
En ambos casos, las bibliotecas escolares 

desarrollaban proyectos que les permitían 
articularse al currículo. Dichos proyectos se 
proponían objetivos relacionados con la cons-
trucción de pensamiento crítico, con base en el 
análisis de las realidades concretas de las 
comunidades educativas. De igual forma, exis-
tía una preocupación por acercar a niños y a 
jóvenes a los asuntos de la tradición y a los 
temas de las realidades cercanas de manera 
apropiada a su lenguaje y a sus intereses. Esto 
hizo que, en ocasiones, fuese necesario adaptar 
los contenidos, dada la escasez de materiales 
bibliográficos.

Las bibliotecas escolares enfrentaban un 
reto relacionado con generar la participación 
de la totalidad de los estamentos de la comuni-
dad educativa en el proyecto bibliotecario. Esto 
debido a que, en ocasiones, los grados de la 
educación básica primaria son cercanos a la 
biblioteca, mientras que los grados de la secun-
daria pareciera que se alejan de esta, ya sea 
porque encuentran otras modalidades y otros 
medios de leer o porque sus intereses de lectura 
no son ofrecidos por la biblioteca. Esta es una 
categoría emergente que merece ser revisada en 
otro momento.

En ambas experiencias se abogaba por supe-
rar tanto los muros simbólicos como los físicos 
de la institución educativa. Dichos límites se 
cruzaban por medio de las colecciones y del 
soporte que dan a la reflexión sobre sujetos 
reales, que viven, que son diferentes y tan igua-
les, a la vez. El bibliotecario era un facilitador 
del diálogo entre realidades separadas, tan 
diversas y tan iguales. En este sentido, se reco-
noce que la institución educativa, en ocasiones, 

supera la realidad y se aleja de ella, de manera 
ingenua, tratando de desconocer que cuando 
los estudiantes llegan a ella traen de antemano 
una historia y un bagaje cultural que les deter-
mina su pensamiento y su conducta, e, igual-
mente, su relación con el libro como instru-
mento cultural y educativo. Las bibliotecas 
escolares participantes pretendían instalar, a 
los estudiantes y a los profesores, en el límite 
del razonamiento crítico y ubicarlos en el 
prisma de la realidad y de la incertidumbre, 
como proceso dialéctico.

Dentro de lo particular de cada experiencia, 
se observó que, en la biblioteca escolar, de la 
institución oficial, la articulación de los temas 
de la diversidad cultural y el territorio en las 
colecciones escolares se llevó a cabo mediante 
diversas estrategias, entre las cuales se referen-
ció el uso de la Colección Semilla, la cual es un 
material de consulta básica para el desarrollo 
curricular dotada por el Ministerio de Educa-
ción Nacional (Ministerio de Educación 
Nacional, 2014) y de la Colección Territorios 
Narrados, la cual busca fortalecer los procesos 
de diálogo intercultural (Ministerio de Educa-
ción Nacional, 2018).  A excepción de la litera-
tura, las colecciones restantes respondían, prin-
cipalmente, a la tradición escolar y eran poco 
utilizadas para los objetivos de esta investiga-
ción. Otra estrategia fue la realización de 
actividades de promoción de lectura con mate-
riales de literatura propios o prestados en otras 
unidades de información y cuyos contenidos se 
relacionaban con las experiencias y condicio-
nes reales de los estudiantes.

Una acción que adelantaba la biblioteca 
escolar oficial, que no afectaba directamente 
las colecciones pero que se convierte en poten-
cial para ello, era la identificación de ofertas de 
servicios, de programas, de estímulos y de 
subsidios de la empresa estatal y privada de la 
localidad, que pudiera ser de utilidad para los 
estudiantes y para sus familias. Esta informa-
ción era captada por el personal bibliotecario y 
entregada a los usuarios de manera oral.

 
Tanto la diversidad cultural como los temas 

del territorio eran abordados a partir de las 

realidades de los estudiantes y de sus familias, 
de tal manera que se analizaban los asuntos 
propios de la vida diaria como episodios fami-
liares, escenarios laborales, vivencias barriales 
y anhelos de los niños y jóvenes para examinar 
términos o conceptos y aplicarlos a formas de 
pensar, de sentir y de actuar; asimismo se revi-
saron las condiciones y posibilidades de apro-
piación de los espacios y escenarios territoria-
les para el aprovechamiento de los recursos y 
de los bienes existentes.

Los contenidos de las colecciones se trasla-
daban al espacio familiar para incentivar su 
acercamiento a la lectura y a la biblioteca esco-
lar. Estas relaciones implicaban flexibilizar las 
normas bibliotecarias en función del acceso a 
la información, a la vez que propiciaban, en la 
biblioteca, el interés por desarrollar una 
propuesta, desde la cual fuera posible hacer un 
acompañamiento a las familias, en diversos 
temas, como en el proceso de restitución de 
derechos. Las colecciones eran el enlace entre 
los estudiantes y sus familias con la biblioteca 
que, como componente pedagógico activo de 
la escuela, se constituía en uno de los primeros 
referentes de socialización e integración a las 
dinámicas locales. Por ello, la biblioteca no 
sólo era el lugar de consulta, sino, además, era 
un espacio de educación ciudadana, que 
trascendía el asunto académico.

La biblioteca adquirió un enfoque de dere-
chos, al posibilitar la conexión de la comuni-
dad educativa con los espacios y medios para 
hacer valer las condiciones de ciudadanía 
mediante el acceso a la información. Es inne-
gable que el reconocimiento del contexto edu-
cativo y social de los estudiantes, y en general 
de la comunidad educativa, es el insumo 
fundamental para el diseño y puesta en 
marcha de un proyecto bibliotecario, contex-
tualizado y pertinente. Es de anotar que el 
aporte de la biblioteca escolar, al desarrollo 
curricular y a los procesos de aprendizaje, se 
llevaba a cabo desde el acceso a la información 
y al conocimiento en la escuela. La informa-
ción, se materializa en diferentes formatos y 
soportes, se convierte en la base para la presta-
ción de los programas y servicios biblioteca-

rios y se transforma en diversos productos de 
información.

La experiencia de la biblioteca escolar 
oficial, frente a las relaciones entre las coleccio-
nes y las realidades de la comunidad educativa, 
propone la necesidad de crear dinámicas dife-
rentes para la prestación de los servicios biblio-
tecarios. De igual forma, se reconoce la necesi-
dad de que el proyecto bibliotecario se articule 
con los programas y actividades educativas y 
culturales de la escuela, así como con entida-
des de la localidad. La biblioteca escolar puede 
atender a las necesidades educativas de manera 
integral, complementando la dimensión acadé-
mica.

Por otra parte, en la experiencia del sector 
privado, la biblioteca escolar participaba 
activamente en las actividades de reconoci-
miento de las tradiciones propias de la cultura 
colombiana, mediante el proyecto pedagógico 
que incluía la literatura y el arte en sus variadas 
manifestaciones. Dicho proyecto de formación 
política, estaba soportado en la colección de 
literatura.

  
La biblioteca buscaba otro nivel de análisis 

cuando proponía a sus usuarios, los cuales 
gozaban de condiciones de mayor favoreci-
miento social, la reflexión frente a los asuntos 
relacionados con la construcción de nación. 
Para ello, la mirada se centraba sobre aquel 
sujeto que es diferente y cuyas realidades son 
diametralmente opuestas a las propias. 

 
Dicha propuesta bibliotecaria creó una diná-

mica reflexiva en los proyectos y en actividades 
curriculares y extracurriculares, en busca del 
rescate de lo propio en un contexto globaliza-
do. Los participantes en el estudio propusieron 
el empleo de estrategias vivenciales que les 
permitieran la conexión de los estudiantes con 
las realidades del contexto y, con ello, articular 
contenidos de la diversidad cultural y el territo-
rio a las colecciones.

Los bibliotecarios, de ambas instituciones, 
proyectaban una visión diferente en sus biblio-
tecas, al integrar parámetros pedagógicos y 

políticos, relacionados con el respeto a la dife-
rencia y al reconocimiento de la diversidad 
cultural. Para ello, se apoyaban en las coleccio-
nes, las cuales no eran suficientes para desarro-
llar lo que se proponían. Esto demuestra que, a 
pesar de las transformaciones a las cuales están 
llamadas las bibliotecas escolares, siempre se 
necesitará estructurar colecciones con conteni-
dos pertinentes, almacenados en soportes y en 
formatos que se encuentren acordes con las 
condiciones de los sujetos educativos, que 
busquen, no sólo acceso con fines académicos, 
sino que, se alcancen estándares que permitan 
potenciar relaciones cercanas con la cultura 
escrita y con las posibilidades de desarrollo de 
la conciencia histórica en los sujetos educati-
vos.

Estructurar colecciones con las característi-
cas mencionadas, requiere que la biblioteca se 
integre con la comunidad educativa, a fin de 
que los contenidos tradicionales que soportan 
las áreas se complementen con los contenidos 
surgidos de los sujetos educativos y de sus reali-
dades favoreciendo la contextualización de los 
contenidos curriculares. En la actualidad los 
procesos de conformación de las colecciones 
responden a la tradición administrativa inte-
grada por la compra, la dotación por parte de 
los entes responsables de la educación y la 
donación de algunas personas de la comuni-
dad. Se han descuidado los procesos de cons-
trucción de contenidos en la escuela, y sus efec-
tos en los procesos cognitivos y de rendimiento 
escolar, aspecto que se constituye en una de las 
exigencias para la biblioteca escolar, entendida 
como espacio, en el cual, conviven, se crean, se 
comunican y dinamizan diversos contenidos 
educativos y culturales.

Discusión 

En una sociedad como la nuestra, en la cual 
existen brechas, no solo tecnológicas, sino, 
además, culturales, entre las clases favorecidas 
y aquellas en condición de vulnerabilidad, 
dentro de las cuales se irrespeta la vida y los 
derechos de los demás, la biblioteca escolar, a 
través de las colecciones escolares, en cualquier 

soporte y formato, posibilita el encuentro con 
el otro. Igualmente, puede jugar un papel clave 
en la construcción del tejido social en la institu-
ción educativa, mediante la creación de una 
cultura del diálogo entre los diversos estamen-
tos de la comunidad educativa, a partir de la 
ejecución de actividades planificadas y ejecuta-
das por esta, que permitan entender, de manera 
clara, el sentido de la diversidad y la territoriali-
dad.

Las bibliotecas escolares, entonces necesitan 
relacionarse con otras entidades de la locali-
dad, en función de la complementariedad de 
sus colecciones. Si bien es cierto que algunas lo 
hacen para solicitar materiales bibliográficos 
en préstamo, también es evidente que se está 
desaprovechando la oportunidad de potenciali-
zar dichos lazos para enriquecer las coleccio-
nes, con contenidos articulados a las realidades 
contextuales de la comunidad educativa, tanto 
desde el punto de vista académico, como 
social.

 
Las colecciones de la biblioteca escolar son, 

curiosamente, de poco interés para los bibliote-
carios en el ejercicio de su labor y responden a 
presiones institucionales que centran su aten-
ción, especialmente, en el texto escolar (aun-
que en las dos experiencias estudiadas, el texto 
escolar carece de protagonismo en el proceso 
pedagógico), la literatura, y la colección de 
referencia, generalmente, desactualizada.

 
Lo anterior demuestra una apatía frente a la 

necesidad de contar con fuentes y con recursos 
de información científicos, técnicos, históricos, 
normativos y culturales, entre otros, que propi-
cien el diálogo con las realidades de la comuni-
dad educativa y la comunidad local, y que 
faciliten el cumplimiento de las funciones 
bibliotecarias, en términos del fortalecimiento 
de las habilidades para el uso inteligente de la 
información, en cualquier soporte y formato y, 
por diversos medios de acceso, el estímulo de 
prácticas de la lectura y de la escritura, la 
formación de una actitud investigativa que 
potencie la imaginación y el gusto por aprender 
de manera permanente (UNESCO y IFLA, 
1999: 2).

La biblioteca escolar debería propiciar 
procesos de reflexión dentro de la institución 
educativa, que posibiliten otras formas de leer a 
los sujetos pedagógicos en función de sus 
requerimientos informativos, para el uso inteli-
gente de la información, es decir, como posibi-
lidad de “… intervención ventajosa de la reali-
dad…”(Páez Urdaneta, 1992). Paralelamente, 
debe permitir la estructuración de una dimen-
sión pedagógica incluyente, que estimule los 
procesos de comprensión del mundo, desde 
dentro y fuera de la escuela. Al respecto Álva-
rez y Castrillón (2012) refieren que:

Frente a la consolidación del modelo 
legitimista de la biblioteca escolar, lo 
único posible sería, inicialmente, alentar 
una toma de conciencia acerca de que sus 
idearios no son los propósitos fundamen-
tales con los que se debería trabajar en las 
escuelas y las bibliotecas el problema de 
las relaciones entre la vida social, la infor-
mación y la cultura escrita. (p. 16).

Lo anterior plantea interrogantes frente al 
¿para qué la biblioteca escolar? Es común que, 
desde la academia e incluso desde los entes de 
gobierno, se responda claramente a esta 
pregunta, sin embargo, su cotidianidad desvela 
otras realidades frente a las relaciones de estas 
con sus usuarios: ¿Por qué las bibliotecas se 
utilizan, principalmente, para hacer tareas?, 
¿Por qué la biblioteca no se ha convertido en un 
espacio identitario para su comunidad educati-
va?, ¿Por qué el espacio de la biblioteca, tiene 
poca conexión con las necesidades informati-
vas (sociales, comunitarias, culturales, entre 
otras.) de la comunidad educativa?, y ¿De qué 
manera, la biblioteca escolar, podría fomentar 
la investigación y la creatividad en la escuela, 
asumiendo un rol dinámico en las institucio-
nes?

Conclusiones

La articulación de las bibliotecas escolares 
al desarrollo curricular está determinada por 
diversos factores entre los que se encuentran 
los contenidos de las colecciones, que no siem-
pre se valoran dentro del entorno educativo. Lo 
anterior permite entender, de qué manera, las 

colecciones de la biblioteca, a pesar del valor 
de orden pedagógico y didáctico que puedan 
tener, generalmente se encuentran descuidadas 
como posibilidades educativas, lo que las con-
vierte en una suerte de material de bajo uso y 
de poco reconocimiento por parte de la comu-
nidad educativa, que no identifica, en ellas, el 
potencial pedagógico que pueden tener.

Para potenciar el valor pedagógico de la 
biblioteca escolar es necesario estudiar las 
colecciones, como instrumento de articulación 
de las bibliotecas escolares a la escuela. En tal 
virtud se reconoce que, a pesar de que las 
colecciones son el sustento de la dimensión 
informacional y pedagógica, han carecido del 
suficiente interés, por esta razón su desarrollo 
se ha llevado a cabo de manera instrumental. 
A pesar de que se han dado respuestas a las 
áreas de estudio, estas respuestas resultan 
igualmente funcionales.

 
Consecuentemente, se hizo evidente la 

necesidad de formular políticas de desarrollo 
de las colecciones, orientadas a responder a las 
características propias de las comunidades 
educativas, de tal manera que se complemen-
ten las colecciones tradicionales de las bibliote-
cas escolares, y sus contenidos reflejen las 
realidades de dichas comunidades; contenidos 
que den cuenta de las particularidades de los 
sujetos educativos en la escuela y estimulen el 
establecimiento de conexiones con los territo-
rios. Igualmente, se carece de comités de colec-
ciones, los cuales estarían integrados por repre-
sentantes de los estamentos de la comunidad 
educativa y serían los responsables de la 
formulación y aplicación de las políticas.

Finalmente, vale la pena pensar que la socie-
dad enfrenta los retos que las tecnologías de la 
información y de la comunicación plantean en 
los diversos ámbitos del desarrollo. Dichos 
retos se trasladan a la biblioteca escolar, 
haciendo que esta se encuentre hoy en una 
disyuntiva, por un lado, poseer colecciones 
semi-activas que responden parcialmente a los 
intereses educativos y, por el otro, enfrentar el 
reto tecnológico, en el contexto escolar, el cual 
plantea un cambio en los soportes y en los 

formatos de la información, así como en los 
modelos de atención, proceso para el cual no se 
encuentra preparada. Por esta razón, la 
pregunta por sus dinámicas estaría dada por las 
implicaciones que pueda traer para aquella, el 
tránsito de los formatos impresos, a los digita-
les, en busca de un carácter híbrido, con el 
personal (bibliotecarios, directivos), que, 
actualmente es responsable de su gestión.

Por consiguiente, el proceso de articulación 
de las colecciones digitales, a las bibliotecas 
escolares, así como a la estructuración de 
proyectos bibliotecarios híbridos, ha de respon-
der a los procesos pedagógicos y a las caracte-
rísticas de las comunidades educativas en su 
diversidad, en sus necesidades educativas y 
sociales, y en las relaciones con la cultura escri-
ta, con énfasis en el desarrollo curricular. Este 
se constituye en un asunto pendiente o emer-
gente en la reflexión cotidiana de la biblioteca 
escolar y en las agendas de investigación de las 
universidades, que no deben olvidar el carácter 
interdisciplinar de la biblioteca escolar, enten-
dida como un eje articulador de la diversidad, 
el territorio y la escuela.

Referencias bibliográficas

Álvarez Álvarez, C., & San Fabián Maroto, 
J. L. (2012). La elección de estudio de caso en 
investigación educativa. Gazeta de Antropolo-
gía, 2012, 28(1). 12. Recuperado de 
http://www.ugr.es/~pwlac/G28_14Car-
men_Alvarez-JoseLuis_SanFabian.html 

Álvarez y Castrillón. (2012). Biblioteca 
escolar. Bogotá: Babel Libros.

Bedoya Mazo, S. P. (2016). Un recorrido de 
ida y vuelta por la biblioteca escolar de Mede-
llín. Bibliotecas conectando bibliotecas: 
memorias del VIII encuentro de bibliotecas 
(pp. 31–50). Medellín: Sílaba editores, Alcal-
día de Medellín, Fundación Ratón de Biblio-
tecas.

Chapela, L., & Ahuja, R. (2006). La diver-
sidad cultural y lingüística. México D.F.: 
Secretaría de Educación Pública. Coordina-

ción General de Educación Intercultural y 
Bilingüe. CGEIB. Recuperado de http://pen-
samientoeducativo.uc.cl/files/journals/2/arti-
cles/354/public/354-830-1-PB.pdf  

Cisterna Cabrera, F. (2005). Categorización 
y triangulación como procesos de validación 
del conocimiento en investigación cualitativa. 
Theoria, 14(1), 61–71. Recuperado de 
http://www.redalyc.org/ht-
ml/299/29900107/ 

Emiliozzi, M. V. (2013). El territorio hecho 
cuerpo: del espacio material al espacio simbó-
lico. ABRA, Revista de la Facultad de Cien-
cias Sociales, Universidad Nacional, 33(47), 
17–25. Recuperado de http://www.revis-
tas.una.ac.cr/index.php/abra/article/-
view/5579/5413 

Giménez, G. (1999). Territorio, cultura e 
identidades: la región sociocultural. Estudios 
Sobre Las Culturas Contemporáneas., 5(9), 
25–57.

Ministerio de Educación Nacional. (2014). 
Colección Semilla: libros para sembrar y 
cosechar bibliotecas escolares, catálogo 2014. 
Bogotá: Ministerio de Educación Nacional. 
Recuperado de http://aprende.colom-
biaaprende.edu.co/sites/default/files/nas-
public/3_catalogo_de_la_coleccion_semilla.p
df  

Ministerio de Educación Nacional. (2018). 
Colombia Aprende: la red del conocimiento. 
Recuperado de http://aprende.colom-
biaaprende.edu.co/leeresmicuento/2100 

Muñoz Vélez, H.A., Misas Ruíz, M.A., 
Morales Moreno, C., Lema Flórez, C., Osoro 
Iturbe, K., & Álvarez Zapata, D. (2014). 
Estándares para el desarrollo de las bibliotecas 
escolares en Colombia: informe final proyecto 
de investigación. Medellín: Escuela Interame-
ricana de Bibliotecología - Universidad de 
Antioquia, Fundación Bancolombia y Funda-
ción Taller de Letras.

Páez Urdaneta, I. (1992). Gestión de la 

Página

30

La Biblioteca escolar y sus relaciones con la diversidad cultural y el territorio

Revista Prefacio, 2019, vol.3, n°3. ISSN 251-3905
Universidad Nacional de Córdoba- Facultad de Filosofía y Humanidades. Escuela de Bibliotecología

inteligencia. Aprendizaje tecnológico y 
modernización del trabajo informacional: 
retos y perspectivas. Caracas. Venezuela: 
Instituto de Estudios del Conocimiento de la 
Universidad Simón Bolívar. Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Tecnológicas. 
Recuperado de https://docs.google.com/-
viewer?a=v&pid=forums&srcid=MDY2Nj-
gyM-
jk1Nzc3MjE0NTA3NjEBMTAxODI3NDg3
MjE5MjQ2MDMxNDEBMmJLRVhXdEZw
SjRKATAuMQEBdjI&authuser=0 

Schmelkes, S. (2005). Educar en y para la 
diversidad. Revista Pensamiento Educativo, 
37(Diciembre), 38–51. Recuperado de 
http://pensamientoeducativo.uc.cl/files/jour-
nals/2/articles/354/public/354-830-1-PB.pdf  

Stake, R. E. (2007). Investigación con 
estudio de casos. Madrid, España: Morata. 

UNESCO, & IFLA. (1999). Manifiesto de 
la Biblioteca Escolar (UNESCO/IFLA). 
Recuperado de http://www.ifla.org/no-
de/7273 

Yin, R. (1989). Case Study Research. 
Design and Methods. London: SAGE.


